Objetividad, subjetividad y caricatura
La ciencia necesita de quien no la ha obedecido

Theodor Adorno
La teoría de los géneros periodísticos(1) está dentro de la teoría del periodismo y dentro de ambas se encuentran los géneros caricaturales, por lo que las teorizaciones referentes al arte de la caricatura también corresponden a la dimensión científica del periodismo y si hablamos de una teoría del periodismo(2), pues ya somos objetos de estudio de los sujetos estudiosos.
El concepto de subjetividad y de objetividad  es sumamente resbaladizo dentro de la caricatura periodística, aunque se manifieste más abiertamente en la mentada caricatura política, que comúnmente en México se le llama con el anglicismo cartón político o el genérico caricatura y que yo lo designo cartón de opinión(3) por su similitud con el artículo de opinión, la diferencia es que el artículo se vale del lenguaje escrito y el cartón de opinión del dibujístico o algún otro grafismo como en el caso del fotocartón(4), además del humor.
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Fotocaricatura de Naranjo (Rogelio Naranjo)
 elaborada por Apebas
La función de un medio que hace periodismo es informar y formar opinión, por esta razón dividimos los géneros en informativos (noticia, entrevista y reportaje),  opinativos (artículo de opinión o fondo y Editorial) y a los géneros pintos que tienen o permiten incluir elementos tanto informativos como opinativos como la crónica o la columna hay quienes los clasifican por separado o los incluyen dentro de las formas ya señaladas. Además de informar y opinar un medio periodístico también busca entretener y publicitar, lo que incide en una delimitación más amplia de los géneros.
Cuando se habla del artículo de fondo se dice que es el género subjetivo por antonomasia, y si de subjetividades hablamos, al incluir a la caricatura dentro de las artes, el subjetivo producto periodístico se subjetiva al cuadrado. Así podríamos hablar de una subjetividad artística, creadora, trascendente, que acaricia el ego y que sería nuestra cautividad encubierta por nosotros mismos a la hora de ejercer la crítica política. La solución es conciliar el arte caricatural con el ejercicio periodístico, en algo así como la literatura lo hace cuando se pone al servicio del periodismo.
Sin embargo, primero habría que cuestionar la excesiva preeminencia que se le da a los conceptos objetivo y subjetivo para clasificar los géneros periodísticos. Su clarificación es un problema de orden filosófico y científico que atañe a la teoría del conocimiento. Desde la filosofía antigua, Platón y Aristóteles ya hacían estas consideraciones que insertaban en textos metafísicos y psicológicos, y ahora, en tiempos posteriores a la crítica de la razón pura de Kant se sigue disertando sobre el origen, la esencia y la posibilidad del conocimiento, ahora, con la teoría del conocimiento como una disciplina filosófica y científica independiente y fundamental.

Como el conocimiento representa la relación entre sujeto y objeto, el problema por discernir es la relación objeto sujeto, pero bajando unos escalones para verlo de cerca en relación con la práctica periodística.
Un acontecimiento (el objeto) para ser seleccionado, percibido, valorado, digerido y después comunicado por el periodista (el sujeto) es reconstruido, es decir subjetivado para poder ser presentado objetivamente, es el objeto y no lo es, pues ya esta subjetivado por el reportero. También un articulista selecciona, valora, percibe, digiere y opina sobre una realidad objetivamente existente y lo hace subjetivamente de la manera más “objetiva” posible al pasarlo por el tamiz estricto de la razón. Por eso no podemos afirmar (o negar) que una nota informativa sea más objetiva o subjetiva que un artículo de fondo. Desde luego un criterio válido para sopesar el grado de objetividad es el que se sujete a los cánones que le impone el género periodístico en cuestión. Por eso debemos profundizar en el análisis del género. El otro criterio agregado es la creatividad personal para reconstruir el fenómeno construido por la existencia, es decir la manera personal de subjetivar el objeto. Por lo tanto también debemos profundizar en el análisis de la praxis periodística.
El periodista profesional además de los recursos que necesita para su labor se enriquece de la práctica cotidiana, el sujeto se carga de objetividad por vía de la praxis, objetividad de la cual su subjetividad se apropia, que después de dos décadas lo convierte en maestro. De tal forma que no es extraño que el reporte de un acontecimiento, con una cámara que fielmente capte y después transmita un hecho tal cual, resulte menos objetiva que si fue filmado y editado, con toda la carga subjetiva que significa la edición, pero con toda la riqueza creativa en la presentación de un acontecimiento. En buena medida la contradicción objeto sujeto queda salvada al desobjetivar para objetivar en una dimensión pragmática y de mayor eficiencia en el proceso de la comunicación.
Aquí nos tocó chambiar(5)
La relación objeto sujeto deviene en teoría y praxis. Y en el terreno del pensamiento no podemos concebir al sujeto inmerso en sí mismo, separado de su otredad e incapaz de actuar prácticamente. Y del otro lado no es posible ejercer una praxis vacía de concepto. Sin embargo no es pecado mortal saber entender lo que se debe hacer y no poder, querer o no tener la oportunidad de ejercerlo, y no gana ni el cielo ni el infierno quien hace bien las cosas, pero no sabe ni le interesa sistematizar ni explicar el proceso. Por lo pronto ya dividimos la cuestión en  dos extremos extremadamente extremosos: el TEÓRICO y el PRACTICO. En medio de los dos podríamos agregar otro elemento: el ACADÉMICO. Para seguir con este juego, al teórico le vamos a cambiar nombre, que se llame INVESTIGADOR, al de la praxis le llamaremos PERIODISTA y al académico, ACADÉMICO.


INVESTIGADOR

ACADÉMICO

PERIODISTA

En la Facultad los académicos preparan a los futuros periodistas y les dan los instrumentos teóricos para que analicen, critiquen, juzguen y construyan la actividad periodística. También se les proporciona el instrumental para abordar la práctica del periodismo. 

La práctica de la academia enriquece su teoría y la teoría sustenta y mejora la actividad académica práctica. El académico es un teórico práctico o un práctico teórico según su proximidad laboral. Podríamos inferir que en la UNAM hay ACADÉMICOS-investigadores, INVESTIGADORES-académicos, académicos-ACADÉMICOS, ACADÉMICOS-periodistas, PERIODISTAS-académicos; INVESTIGADORES-periodistas y PERIODISTAS-investigadores y hasta PERIODISTAS-ACADÉMICOS-INVESTIGADORES. No podemos dejar de incluir en este rectángulo reticular a los investigadores-INVESTIGADORES ni a los PERIODISTAS-periodistas, aunque a veces sean extremos desbalanceados para la actividad académica directa; sin embargo, sus productos son valiosos. En este complejo rectángulo reticular podemos hacer una encuesta entre los profesores de la Facultad y pondríamos un frijolito según correspondiera al encuestado, al llenar el rectángulo gritaremos ¡LOTERIA! Tenemos de todo, hasta un caricoacadémico, o sea yo. Para hacer más compleja la cuestión todos somos teórico prácticos en alguna medida. La práctica de la lógica desemboca en conceptos y los que tienen el hábito de la práctica práctica terminamos, a veces, de monjes teóricos. A fin de cuentas, aquí nos tocó chambiar.

Pasando al terreno de la caricatura y en concreto del cartón de opinión, huelga decir que la relación dialéctica objeto-sujeto se manifiesta en todo el corpus del género, es decir en la crítica, en el dibujo, en el humor y en la concreción semántica.
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Cartón mudo(6) de Helioflores.
La concreción semántica es la parte de la construcción semiótica del cartón en donde la estilística cede paso a la codificación dentro de los marcos referenciales prevalecientes con el fin de tener una mejor comprensión del mensaje. Mientras que en el humor y el dibujo las diversas estilísticas personales de los caricaturistas quedan manifiestas en productos diversos y en formas personales de expresión caricatural, desde luego sujetas a la concreción semántica en función de la crítica periodística. 
Un caricaturista que elabora cartón de opinión en algún medio, cuando se le pregunta  sobre su actividad, en una u otra forma responde que hace crítica política. Sin embargo muchas veces no se precisa en qué consiste esa crítica.
A veces se entiende por crítica el hablar mal de algo o alguien y hasta se dice que hay una crítica destructiva en oposición a una crítica constructiva. Pero el papel de la crítica en general, no sólo de la caricatura, no es hacerla de albañil o dinamitador. Su función es analítica, reveladora, clarificadora, es sopesar lo bueno y malo de una acción de gobierno y colocarla en su justa dimensión con humor, aunque el humor a veces provoca más estragos que una bomba. Si alguien pide crítica constructiva lo que en el fondo pide es adhesión, y ese no es el papel del periodista y mucho menos del deformador de rostros o del humorista. La crítica es la acción del sujeto con el fin de aprehender al objeto para presentarlo (objeto subjetivado) al lector (sujeto) en sus claroscuros en un espacio y tiempo determinado para su comprensión.
[image: image3.jpg]s

DIVAN )

EL TERRIBLE

A LANA’ ", H -:"
\A& o»io?ébﬁ CAMPARA. ., KGR fRECIESS

Y como BV I

ReY OF VA aE:
Ausu':}:o g';N (1%





La falta de ética(7) es evidente en este cartón de Maral(8).

Calumnia sin pruebas para defender a Kamel Nacif (protector de pederastas) y a 

Mario Marín gobernador de Puebla  el gober precioso.
La primera diferencia en la crítica que realizan los dibujantes mexicanos radica precisamente en su concepción del papel de la caricatura. Es nuestra torre de Babel, porque aunque todos coincidimos en que hacemos crítica política, al conceptuar el término la crítica, tenemos diferencias ontológicas, psicológicas, estilísticas (tanto de dibujo como de manejo del discurso), culturales, ahora ya de género(9), ideológicas, éticas y hasta de la manera de abordar el humor.
Una de las posiciones más claras sobre el papel de la caricatura es la de Rafael Barajas El Fisgón. El habla de caricatura de combate(10), por lo que la caricatura la toma como un instrumento de cambio social, él se involucra en plenitud en esta posición. Luisa Santamaría en su ensayo Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos cuestiona esta posición y habla de la tentación militante por parte del periodista. El doctor Enrique de Aguinaga lo señala como una de las tres aberración junto con el periodismo como satisfacción de la demanda y el periodismo como actitud apriorística(11). De Aguinaga habla de creación de la realidad en un periodismo con visión científica que transforme la información en conocimiento.
Esta posición de El Fisgón no es la única, está la posición humorística de Magú y mi concepción basada en la crítica al poder. Hoy se acaba el tiempo. En otra ocasión abundaremos sobre esto. Sólo señalare que para asomarnos a la crítica de la crítica periodística del cartón de opinión hay que tomar en consideración:
· La ética

· La ideología

· La propaganda

· el medio donde se publica

· el concepto de periodismo moderno y
· las estilísticas personales y sociales..
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Portada del Libro de El Fisgón
Notas
1) Santamaría Suárez, Luisa. Estado actual de la investigación sobre la teoría de los géneros periodísticos.

2) De Aguinaga, Enrique. Hacia una teoría del periodismo. Real Academia de Doctores. Universidad Complutense de Madrid.
3) Los españoles engloban  los géneros caricaturales con el término humor gráfico y de una manera más rápida y corta le llaman chiste.
4) Uso el término fotocartón de una manera distinta al fotomontaje que ya se usaba a principios del siglo XX en diversas publicaciones, entre ellas en Revista de Revistas. El fotocartón es una forma de representación visual por medio de la fotografia de un género caricatural.  Alejandro Pérez Basurto Apebas (México, DF 1959-) lo aplica de manera magistral en el género de la ilustración caricatural, lo pueden consultar en el diario deportivo Record. En el caso de Jabaz “El país de nunca jabaz”, lo hace en el género de cartón de opinión, aunque su concepción visual es más primitiva, a base de recortes, utilizando el fotomontaje, puesto que él no deforma, sin embargo cumple bien en lo que se refiere a la crítica política y al humor.
5) Chamba (chambear o chambiar) significa trabajar. Anglicismo que ya forma parte del español mexicano. Proviene de la palabra Chamber, oficina en donde los indocumentados mexicanos tramitaban un permiso para trabajar en los Estados Unidos. Si ellos iban a la Chamber para poder trabajar, el trabajo derivó en chamba.

6) El cartón mudo es aquel cuya imagen lo dice todo y no necesita texto. En este excelente cartón de Helioflores (Jalapa, Ver. 1938- ) forma la palabra Oaxaca, pero con dibujos de hombres reprimidos.
7) En la época priísta se controló a la prensa mediante la corrupción vía chayo (sobre con dinero dado a los periodistas). Algunos caricaturistas del sistema priísta siguen sobreviviendo así.
8) Mario Alberto Garduño Maral, forma parte de una familia de caricaturistas junto con su hermano Ramón Garduño Ramón y el hijo de Ramón que usa el seudónimo Ector.

9) En estos momentos la más destacada mujer dedicada a la caricatura es Cintia Bolio y desde luego su visión es diferente a la de muchos machines que reinan en el gremio.
10) Una de sus múltiples investigaciones sobre la caricatura del siglo XIX  quedó plasmada en el libro La historia de un país en caricatura. Caricatura mexicana de combate 1829-1872. CONACULTA. México. 2000. 374 pp.
11) De Aguinaga, Enrique. Hacia una teoría del periodismo. Universidad Coplutense de Madrid.
